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      El esfuerzo y los frutos de este libro los

      dedico a mis hijos Mia y Franco, con el

      deseo de que nunca dejen de asombrarse.


      A mi amada Laura, musa y motor, día de mi vida.


      A mi madre Graciela, fuente

      inagotable de mi valor.


      A mi padre Alfonso, ángel guardián.
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      El refrán dice que la fe mueve


      montañas, ¿y por qué no el mar?


      ¿Cuántas calamidades necesita sufrir un


      pueblo para liberar a otro? Al parecer, diez


      es el número perfecto en esta historia.


      ¿De dónde sale el poder de una varita


      mágica? En la actualidad, la ilusión óptica


      de los magos es la efectiva para lograr lo


      sobrenatural, pero en tiempos ancestrales una


      mano divina movió los hilos del destino.


      ¿Qué necesitaba el pueblo de Israel para


      dejar de ser esclavo de Egipto? Creer, creer


      ciegamente que Dios estaba de su lado.


      A continuación, el relato más espectacular


      de los textos bíblicos y sus explicaciones


      científicas difíciles de creer.

    

  


  
    
      La leyenda


      En el Éxodo, segundo libro de la Biblia, se narra cómo fue que Moisés y Aarón, su hermano mayor, guiaron al pueblo hebreo para salir de Egipto contra todo pronóstico; en ese texto del Antiguo Testamento se cuenta que estos dos personajes le advirtieron al faraón en turno —¿Ramsés II?— que Dios estaba con ellos y exigía que los israelitas fueran liberados. El faraón, escéptico y autoritario, desechó la petición de los hermanos y, sin saberlo, abrió la puerta a diez catástrofes que azotaron a Egipto.


      Se relata que la primera plaga fue de sangre. Dios ordenó que Aarón extendiera su vara sobre las aguas de Egipto, así el río Nilo se convirtió en sangre, los peces murieron y un olor putrefacto penetró cada rincón. La segunda fue la invasión de ranas; después de que Aarón colocó otra vez su báculo sobre las aguas, miles de estos anfibios asaltaron la ciudad; estaban en las vasijas, en las camas, en todos lados. La tercera calamidad fue después de que Aarón de nueva cuenta golpeó la tierra con su palo, con ello logró que todos los granos de polvo se convirtieran en mosquitos. La cuarta plaga fueron las moscas que se introdujeron en cada casa de los egipcios. La quinta apareció en forma de peste que arrasó con la vida del ganado. La sexta plaga alcanzó la piel de los habitantes egipcios que vieron cómo sus cuerpos se llenaron de dolorosas úlceras; esto pasó luego de que Aarón y Moisés lanzaron hollín al aire, tal como Dios los instruyó. La séptima cayó en forma de granizo: una tormenta acompañada de fuego acabó con los cultivos de Egipto. El octavo castigo apareció en el cielo cuando el viento trajo una gran nube de langostas. La novena plaga, tal vez diseñada para desbordar el miedo más profundo, derivó en tres días de oscuridad, tres días en tinieblas.


      Los sucesos anteriores hicieron flaquear por momentos al faraón, que simuló negociar la liberación judía, pero cuando el castigo terminaba, traicionero a su palabra, mantenía la postura de tirano. Así, llegó la décima plaga, la muerte de todos los primogénitos de Egipto, que incluyó al hijo del faraón. El ángel de la muerte se llevó la vida de los hijos mayores de cada casa que visitó, y sólo respetó aquellas viviendas donde las puertas habían sido impregnadas con la sangre de un cordero, como ordenó Dios a los hebreos. Después de este dolor, el faraón dejó que los judíos se fueran de Egipto hacia la Tierra Prometida.


      Moisés guio a su pueblo hasta acampar a orillas del mar Rojo, un cuerpo de agua estrecho y alargado que se ubica entre África y la península arábiga; el porqué recibió el nombre de mar Rojo tiene varias suposiciones, una dice que el monte Sinaí, en complicidad con los rayos matutinos del sol, provoca que el agua se vea de ese color. Otras personas piensan que es por el color rojizo que toma el mar por la presencia de algas en verano. A mí me gusta la idea que sugiere que los persas, habitantes antiguos de lo que en la actualidad es Irán, definían los puntos cardinales por colores: el negro era para el Norte y el rojo para el Sur. Si consentimos cierta perspectiva, desde Irán el mar Rojo está al Sur.


      Mientras los judíos estaban en la orilla del mar de los juncos (como también le han llamado al mar Rojo), el faraón se arrepintió de permitir escapar a quienes les servían; para ir tras Moisés, con el corazón endurecido, tomó su carro y ordenó que todos sus capitanes y soldados, sobre seiscientos carruajes, alcanzaran a los hebreos.


      Los judíos sintieron angustia y terror al ver cómo se acercaban los egipcios dispuestos a arrastrarlos por el desierto para regresar al yugo del faraón.


      
        ¿Qué hacer cuando el único camino


        para escapar es el mar y no se tienen


        balsas para navegar? ¿A quién


        pedir ayuda, si Moisés, el guía, era


        un hombre como cualquiera?

      


      Moisés clamó, con gran fe en que Dios los ayudaría con su mano poderosa. Entonces Jehová, que escuchaba la arenga de Moisés, le dijo que ordenara a los judíos marchar hacia el mar, y le pidió también que alzara su vara para extenderla sobre el mar Rojo y dividirlo, abriendo un camino seco entre paredes de agua.


      Vaya que debieron tener mucha fe los judíos para seguir a Moisés, quien de manera milagrosa abrió el mar, y no sólo eso, una nube se interpuso entre judíos y egipcios. Los primeros ya andaban con pies secos sobre el terreno que momentos antes era agua salada, y los segundos veían esa nube cómo un obstáculo: un cúmulo de tinieblas y fuego que les impedía ver los movimientos de los judíos, pero sabían que tenían que seguir tras ellos. En todos los sentidos, se le vino la noche al faraón y a su ejército, que intentaron descansar, pero antes del amanecer, Dios ya había quitado las ruedas a los seiscientos carros egipcios y éstos comprendieron que Jehová estaba en contra de ellos. Iniciaron la retirada, habían perdido a sus esclavos, pero no querían perder la vida. Sin embargo, Dios no tuvo piedad y le dijo a Moisés que una vez más posara su mano sobre el mar y ahogara a los egipcios. Moisés ejecutó la orden y, junto con el amanecer, las aguas del mar Rojo cayeron sobre el faraón y su ejército; sus carros y caballos también se hundieron. Ninguno sobrevivió.


      Sin amenaza, los judíos continuaron por el camino seco hasta llegar a la orilla desde donde vieron a sus antiguos captores muertos. El milagro se completó, sanos, salvos y secos, los israelitas escaparon de Egipto a través del mar Rojo.


      
        ÉXODO EN LA PANTALLA


        Gran tarea para los productores de Hollywood fue recrear este pasaje bíblico a mediados de la década de 1950. El actor Charlton Heston fue quien personificó a Moisés en la película Los Diez Mandamientos, cinta en la que se logró crear la ilusión de la división del mar Rojo, tal como el texto del Antiguo Testamento lo señala. Para ello, en el estacionamiento de los estudios de la compañía Paramount se colocaron grandes tanques para verter agua; las cámaras filmaron miles de litros de líquido cayendo. Luego, en la edición de la película pusieron en reversa la escena filmada; así se reprodujo el mito en la pantalla grande, que inundó de sorpresa los ojos de los asistentes a las grandes salas. Estos espectadores contribuyeron a que esta película lograra alrededor de 80 millones de dólares por ventas en taquilla, en 1956.

      


      Los mandamientos de la ciencia


      Hasta aquí, el recuento de los hechos contados en el Éxodo. La fe de cada persona aprueba o no el texto de las sagradas escrituras, los cinéfilos criticarán la película de acuerdo a su gusto, en especial la escena de la división del 15 mar Rojo, pero, ¿qué dice la ciencia sobre esta secuencia? ¿Será posible que un mar se pueda dividir?


      Los historiadores sugieren que el gran escape israelita a través del mar Rojo sucedió el 3 de abril de 1312 antes de Cristo, pero investigadores estadounidenses del Centro Nacional de Investigación Atmosférica y de la Universidad de Colorado realizaron un ejercicio en computadora para encontrar una explicación científica al milagro.


      En el Éxodo, se cuenta de la presencia de una corriente de aire que vino del Este y los científicos hicieron tal simulación virtual. El ejercicio los ha hecho pensar que un viento muy fuerte pudo haber empujado el agua del mar hacia una curva; así, con el agua arrastrada habría quedado al descubierto una especie de puente de tierra un tanto fangoso, pero seguro para caminar.


      Otros estudiosos han lanzado la hipótesis de la aparición de un tsunami que habría provocado que las aguas retrocedieran, pero eso no hubiera partido en dos el mar Rojo, tal como se relata. También se ha expuesto la idea de un fenómeno llamado en inglés wind setdown, éste es un viento muy fuerte y constante capaz de bajar los niveles de agua en una zona específica, mientras otra porción de agua se amontona a barlovento.


      Un estudio más de investigadores rusos, encontró que vientos en esa zona, a unos 119 kilómetros por hora pudieron haber expuesto un arrecife que permitió a los israelitas caminar. Ante esto, los científicos de la Universidad de Colorado creen poco posible que los judíos hubieran caminado sobre un arrecife irregular y sobre todo evadiendo la fuerza de un viento huracanado. Ellos, a través de registros arqueológicos y con el soporte de mediciones satelitales, calcularon el caudal del mar Rojo en aquella época, además, simularon el impacto de un viento durante la noche en el sitio del milagro. ¿Qué concluyeron?


      Suponen, basados en leyes físicas, que un viento de kilómetros por hora durante 12 horas, pudo empujar hacia atrás el agua del mar Rojo, la cual tendría en esa zona una profundidad de 182 centímetros, poco más que una alberca pública normal. Si esto fue así, entonces habría quedado expuesto durante cuatro horas un camino de barro de hasta cuatro kilómetros de largo y de casi cinco de ancho, tiempo suficiente para el escape israelita.


      Gran explicación que nos ayuda a imaginar lo inimaginable, a exponer con la asistencia de los conocimientos del hombre aquellos hechos que sólo son obra de un dios, y aun así, los escépticos ven estos experimentos como ejercicios ociosos, porque la ciencia no debe intentar comprobar lo que pertenece a la religión; y los creyentes jamás necesitarán una base científica para sostener su fe, aunque suene difícil de creer.
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      Dicen que la curiosidad mató al gato, entonces,


      ¿por qué deseamos conocer nuestro futuro?


      ¿Será capaz de visitarnos un ente de


      otra dimensión a través de una tabla


      de madera de este mundo?


      ¿Confías ciegamente en lo que tus ojos ven?


      ¿Qué harías si algo te dijera la


      fecha exacta de tu muerte?


      ¿Has jugado con lo desconocido?


      Ahora el relato del origen de la Ouija y


      las fuerzas ocultas que la mueven.

    

  


  
    
      Diciembre de 1972 está marcado en los calendarios por dos acontecimientos que llegaron a los oídos de millones de personas en el mundo. El día 11, el hombre visitó de nuevo y por última vez la luna; ese día la misión Apolo 17 se posó en el valle llamado Taurus-Littrow.


      Los días 21, 22 y 23 de diciembre se realizó el rescate de 16 personas que sobrevivieron luego de que su avión se estrelló en la Cordillera de los Andes; después de 72 días de estar en la montaña cubierta de nieve, obligados al canibalismo, rescatistas y víctimas concretaron el famoso Milagro de los Andes.


      Esas dos historias estuvieron en las primeras planas de los diarios y formaron parte del contenido de los noticiarios de radio y televisión, pero hubo otra de la que pocos se enteraron, pasó desapercibida entre la mayoría que se preparaba para celebrar la Noche Buena; no obstante, los investigadores de eventos paranormales se han asegurado de que esté vigente en internet, donde las historias de fantasmas y demonios son muy atractivas.


      
        UN CASO DE TANTOS


        La historia cuenta que un día antes de Noche Buena, la adolescente de 14 años Jennifer Sprigman jugaba con la Ouija. Unas versiones dicen que lo hacía con una compañera de la escuela, otras apuntan que jugaba sola con esa tabla del demonio. En lo que coinciden es que Jennifer Sprigman preguntó cuándo iba a morir, la Ouija le contestó que cuando tuviera 18 años sería estrangulada por un desconocido. No se sabe qué hizo después, si destruyó la tabla que aparentemente encontró en algún lugar o si la mantuvo con ella; sin embargo, en octubre de 1976, a dos semanas de que Jennifer cumpliera los fatídicos 18 años, fue estrangulada tal como la Ouija se lo anunció.


        Para mí, lo de Jennifer Sprigman es un relato con muchos cabos sueltos, típico de los que involucran al más allá, pero la creación de la Ouija sí tiene una historia fundamentada ligada con el nacimiento y auge del espiritismo en los Estados Unidos.

      


      Originarias de Nueva York, las hermanas Leah, Margaret y Kate Fox vivían en una casa que, según las dos menores, estaba embrujada. Para convencer a Leah, la mayor, de que el lugar estaba habitado por espíritus, Margaret y Kate, tuvieron el ingenio para producir por las noches golpes en las paredes, golpecitos que ellas decían entender como una forma de comunicación con el más allá. Entre otras cosas, cuando la familia se iba a dormir, las hermanas Fox ataban una manzana y luego la movían, haciéndola chocar contra las paredes o bien la dejaban caer al suelo.


      Leah Fox creyó en sus hermanas y vio una oportunidad para ganar dinero, entonces decidió ser su representante, así se convirtieron en las espiritistas más famosas; eran el referente de las médiums en la segunda mitad del siglo XIX, hasta que en 1888 Margaret y Kate, ya con 55 y 51 años de edad, respectivamente, confesaron que todo era mentira, que los golpecitos en las paredes eran producidos por ellas. Esto causó desilusión entre sus seguidores y clientes, y aunque al poco tiempo se retractaron, su reputación se fue al suelo. De poco sirvió el dinero ganado con tantas mentiras porque Leah, en 1890, Katye 1892 y Margaret en 1893 murieron en pobreza total.


      No obstante, las hermanas Fox descubrieron para ellas y muchas personas más el espiritismo como una buena fuente de ingresos, sobre todo porque en esos años a la gente le interesaba platicar con seres queridos muertos que fallecieron muy jóvenes al ir a la guerra o por los pocos recursos médicos de la época.


      ¿En qué momento apareció la Ouija?


      Mientras las hermanas Fox trabajaban en Nueva York, y llegaban al final de sus vidas, en 1886 se dio otro boom del espiritismo en el estado de Ohio, donde la prensa reportaba que los espiritistas de esa región de Estados Unidos utilizaban una tabla con letras, números y una pieza de madera que se movía señalando letras para formar palabras que el espíritu contactado quería decir.


      Con esta fiebre, Charles Kennard junto a otros hombres de negocios fundó la Kennard Novelty Company para fabricar y comercializar este tipo de tableros que la gente estaba usando para comunicarse con el más allá. Ninguno de los inversionistas era espiritista, tan sólo veían en el futuro inmediato una gran oportunidad de negocio.


      La empresa se creó en 1890, pero fue hasta 1891 que la oficina de patentes otorgó a la empresa los derechos del nuevo juguete. La leyenda dice que al momento de que una autoridad les pidió a los inversionistas que le demostraran cómo funcionaba la tabla y que adivinara su nombre completo, los dos accionistas de la empresa montaron una sesión espiritista y lograron decirle cómo se llamaba. El funcionario terminó por otorgarles la reserva para comercializarla.


      Fue tan grande el éxito de la Ouija al llegar a las tiendas, que la empresa pasó de tener una fábrica en Baltimore a dos en la misma ciudad, dos en Nueva York, dos en Chicago y una en Londres.


      Las claves para el éxito de la Ouija fueron principalmente tres: la publicidad que en 1891 anunciaba a «la maravillosa tabla capaz de responder preguntas del pasado, presente y futuro con exactitud»; costaba un dólar con cincuenta centavos y la vendían como algo para todas las clases sociales, y no requerías de poderes sobrenaturales para contactar con un espíritu del más allá.


      
        La empresa se encargó de inventar


        historias tenebrosas atractivas


        alrededor de la Ouija, relatos que


        hasta hoy nos acompañan.

      


      Una de estas leyendas urbanas tiene que ver con su nombre. Se aseguraba que era una palabra compuesta por «oui», que en francés significa sí y por «ja» que en alemán también significa sí. Versión que pierde fuerza si nos ponemos a pensar que la tabla no tiene ninguna relación con Francia o Alemania.


      No obstante, los dueños de la marca aprovecharon el supuesto origen del nombre para aumentar el morbo sobre su tabla parlante. Ellos dieron a conocer que le preguntaron a la tabla cómo debía llamarse y la tabla señaló las letras o, u, i, j, a; acto seguido le preguntaron cuál era el significado y la tabla respondió: «buena suerte».


      La Ouija siguió con su éxito, no así el grupo de inversionistas que se deshizo y al final un hombre llamado William Fuld se quedó con la empresa. Fuld murió en 1927, al caer del techo de su nueva fábrica, y la leyenda cuenta que él construyó la nueva factoría por órdenes de la tabla.


      Ésa es una historia breve del origen de la Ouija con más de 120 años de existencia, pero la pregunta clave es ¿cómo funciona?


      Yo soy escéptico, no creo que una fuerza, un espíritu, un fantasma o algo parecido sea capaz de entrar a un lugar y ponerse en contacto con una persona a través de una simple tabla pintada hecha por trabajadores que no tienen ningún don especial para fabricar y empaquetar un objeto mágico. Sin embargo, cuando era niño jugué una vez con la Ouija.


      Dos amigos y yo esperamos a que anocheciera, entramos a la casa de uno de ellos, en una habitación prendimos una vela, colocamos muñecas despeinadas alrededor de nosotros, nos maquillamos con pintura oscura el contorno de los ojos y le preguntamos a la Ouija. No recuerdo sobre qué temas, pero acepto que la tablita se deslizó causándonos miedo. Con el tiempo me convencí de que el amigo que tenía las manos en la tabla la movió intencionalmente y que había alguna complicidad con el otro vecino.


      Y la ciencia, ¿cómo explica tantos testimonios como el mío?


      ¿Cómo es posible que millones de personas digan que la tabla sí contesta?


      La tabla y la verdad


      Una de las explicaciones es que la gente está ávida de creer en que hay vida más allá de lo que conocemos o necesita que le digan que su futuro será mejor, entonces las ganas de creer preparan el ánimo de quien juega para afirmar que funciona.


      Predispuestos, cuando estamos frente a la tabla y ponemos las manos en ella, la Ouija se mueve por el efecto ideomotor, un fenómeno psicológico por medio del cual una persona realiza movimientos de forma inconsciente y, dada la atmósfera de misterio, se los atribuye a una fuerza externa a su cuerpo.


      El efecto ideomotor explica que esos movimientos, que la cabeza no ordena de manera consciente, suceden porque no todas las reacciones en nuestro cuerpo las regulamos con nuestra voluntad. Por ejemplo, no decidimos cuándo sí y cuándo no debe latir nuestro corazón, tampoco cuándo lloramos por la escena emotiva de una película.


      Entonces, si cualquier persona se sienta a jugar con la Ouija, escéptica o no, lo más probable es que sienta que la madera debajo de sus manos se mueve porque sus propias manos, llenas de estímulos nerviosos involuntarios, van empujando al juguete.


      ¿Cuál sería la recomendación ante la Ouija? Tomarla como es, un juego, tal como lo describe la primera patente de la tabla. Si nos animamos a creer que la Ouija es la puerta a todos los males, y que lo dicho por ella se debe cumplir, seremos víctimas de nuestra propia predisposición.


      Peor aún, podemos ser víctimas de charlatanes, como le sucedió a una heredera millonaria de nombre Clara Hoover, quien aceptó la invitación de su mejor amiga, Margaret Faulkner, para que juntas consultaran a la Ouija; la tabla, según la leyenda, ordenó a Clara entregarle una fuerte suma de dinero a Margaret, quien curiosamente tenía el mismo nombre de una de las hermanas Fox, charlatanes del espiritismo en Estados Unidos y de esta historia. Difícil de creer.
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      ¿De dónde surge el valor para hacer el viaje


      que nunca nadie antes ha hecho y visitar


      el lugar donde nunca nadie ha estado?


      ¿Cómo contener la adrenalina que genera


      pisar un sitio que está a más de 384


      mil kilómetros fuera de la Tierra?


      ¿Cómo fabricarías un fraude sin que el mundo se


      entere, cuando 800 personas están involucradas?


      Si observaste extraterrestres en la Luna,


      ¿no sería ésa una mejor historia?


      Aquí presentamos el relato de una de las


      más grandes aventuras realizadas por el


      hombre: salir de la Tierra para conquistar


      la Luna; el viaje espacial visto desde la


      sospecha y las explicaciones más simples


      que derrumban la conspiración.

    

  


  
    
      Viajar por distintos países ha sido la mejor experiencia que mi carrera me ha brindado. Uno de esos viajes fue a China en el año 2008. Estuvimos un mes recorriendo ese país. Como cada viaje de trabajo, el cansancio se multiplica muy rápido debido a las largas jornadas de grabación, las horas de traslado de una ciudad a otra, la comida distinta a la que estás acostumbrado, los inexistentes días de descanso y hasta la nostalgia por estar lejos de tu familia.


      Ese viaje coincidió con la celebración de mi cumpleaños número 36, el cual festejé en salas de aeropuerto y en aviones; la verdad no ha sido de los mejores. Pero de ese día guardo una anécdota que viene al caso porque se relaciona con el tema de este capítulo.


      En algún momento estaba con Walter Fuentes, jefe de contenido del programa Difícil de creer, observando el cielo y me dijo: «Esa Luna es la misma que han observado los hombres desde hace millones de años, la misma». Esa reflexión se me quedó clavada en la memoria para siempre y aparece en mi pensamiento en cualquier noche que observo el satélite natural de nuestro planeta.


      La misma Luna que fue observada por nuestros antepasados prehispánicos y otras civilizaciones, por emperadores y tiranos, por sabios y brujos, por poetas y soldados; la misma Luna que hoy con sus 4 510 millones de años de formación sigue iluminando las noches terrícolas e inspirando historias fantásticas.


      Esa Luna que se formó, de acuerdo a la teoría con más argumentos, con los fragmentos de la Tierra que salieron despedidos al espacio después de que nuestro planeta chocara contra Theia, otro planeta más o menos de las dimensiones de Marte.


      Esa Luna observada por Galileo Galilei en 1609 con un telescopio rudimentario que le permitió hacer un mapa de las irregularidades en su superficie, está lejos de ser una esfera perfectamente lisa, como en algún momento se creyó.


      Esa Luna que lució como la joya de la corona de la carrera espacial entre estadounidenses y rusos durante 1957 y 1975; porque si bien se reconoce que la competencia la ganó Rusia, si tomamos en cuenta que esa nación envió el primer cohete y al primer ser humano al espacio y que los mayores avances en la exploración espacial fueron logrados por los soviéticos, la llegada de los americanos a la Luna es el evento con más publicidad en la conquista del espacio.


      
        LA PROMESA J.F.K.


        El 12 de abril de 1961, el cosmonauta Yuri Gagarin se convirtió en el primer ser humano en viajar al espacio, lastimando el orgullo norteamericano; entonces, el 12 de septiembre de 1962, John F. Kennedy puso el listón más alto y aseguró en un discurso en la Universidad Rice (Texas), que antes de terminar la década de los años sesenta, los Estados Unidos lograrían llegar a la Luna.


        Kennedy fue asesinado el 22 de noviembre de 1963, pero su promesa se cumplió antes de terminar la década, el 20 de julio de 1969 a las 15 horas con 17 minutos, tiempo de la ciudad de Houston.

      


      Hombres en la Luna


      Los astronautas Neil Armstrong y Edwin Buzz Aldrin completaron el alunizaje del módulo de excursión lunar Eagle, mientras Michael Collins, tercer astronauta de la misión del Apolo 11, permaneció solo en órbita en el módulo de mando Columbia.


      Dos meses antes de llegar al satélite natural no se tenía claro quién bajaría al inicio. El primero en pisar la Luna fue el comandante de la misión, Neil Armstrong. Generalmente, el piloto es quien tiene el honor de descender, entonces Buzz Aldrin tenía esa ilusión, pero los ingenieros de la nasa hicieron muchas pruebas y, por las dimensiones estrechas del módulo lunar, quien tenía la mayor comodidad para abrir la escotilla y salir de la nave era Neil Armstrong, quien informó a sus dos compañeros, semanas antes del despegue, que primero saldría él y 19 minutos más tarde lo haría Aldrin.


      Así sucedieron las cosas, Armstrong pisó la Luna y pronunció la frase: «Es un pequeño paso para un hombre, un gran salto para la humanidad», palabras que había preparado y que días antes las había mostrado a su hermano Dean Armstrong en un trozo de papel. Como se acordó, minutos después Buzz Aldrin salió del módulo lunar.


      
        Armstrong le dijo: «Una vista magnífica


        aquí afuera». Aldrin contestó:


        «Una magnífica desolación».

      


      Los dos astronautas realizaron experimentos en el suelo lunar y tomaron alrededor de 22 kilos de rocas para llevarlas a la Tierra, colocaron la bandera de Estados Unidos, dejaron un disco de silicio, del tamaño de una moneda de 50 centavos de dólar que contiene mensajes de buena voluntad de 73 países y que permanece en su estuche de aluminio en el mismo Mar de la Tranquilidad (nombre de la zona donde estuvieron Armstrong y Aldrin), y también pusieron insignias y medallas en honor a otros astronautas del programa Apolo y de las familias de los cosmonautas Yuri Gagarin y Vladimir Komarov, primer ser humano en fallecer en una misión espacial.


      Después de dos horas y media, Armstrong y Aldrin regresaron al módulo lunar donde durmieron poco más de cuatro horas para después despegar y dirigirse al módulo de mando Columbia y encontrarse con Michael Collins, quien estuvo casi 24 horas solo, el hombre más solo desde los tiempos de Adán, porque además de no bajar a la Luna y de no observar a sus compañeros debido a que estaba a 100 kilómetros de ellos, experimentó 48 minutos de cada hora que pasó en la órbita lunar en completo silencio, debido a que las transmisiones de radio eran impedidas por la masa de la Luna.


      Con éxito, la misión del Apolo 11 terminó el 24 de julio cuando los tres astronautas regresaron a la Tierra a salvo. A partir de entonces se convirtieron en celebridades y después fueron un poco olvidados por los reflectores de la prensa, siendo Aldrin el más afectado por no saber manejar su fama, tema que abordaré en el siguiente capítulo.


      ¿Verdad o mentira?


      Como lo expuse antes, la bandera de Estados Unidos en la Luna representa el triunfo en la carrera espacial, pero no todo fue celebración; en una sociedad adicta a las teorías de la conspiración, las sospechas de que la llegada del hombre a la Luna había sido un fraude empezaron a aparecer y hoy continúan como un postre clásico.


      La hipótesis que más difusión ha tenido señala que todo fue un montaje cinematográfico producido y dirigido por el cineasta Stanley Kubrick. Se dice que para cumplir la promesa de Kennedy y llegar a la Luna antes de que terminaran los años sesenta, se decidió falsificar toda la aventura y filmarla en un estudio de cine. De acuerdo a esto, se construyó un paisaje lunar en el desierto de Nevada donde todo fue escenografía y actuación; el hecho de que se haya filmado en un estudio explicaría por qué no se ven estrellas en el cielo y la extraña iluminación que se distingue en el video. Divertida pero absurda resulta esta teoría.
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